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evidente mengua, con la excepción 
de Colombia. Paradójicamente los 
europeos pueden encontrar un es-
cenario relativamente favorable en 
la medida que América Latina no ha 
sido objeto de mayor interés para la 
política exterior de George W. Bush, 
quien ha centrado su atención en 
otras regiones del mundo. Bajo esta 
lógica, Europa podría capitalizar el 
soslayo del gobierno estadouni-
dense hacia la región andina, para 
el ejercicio de cierto liderazgo por 
ahora como un referente de inte-
gración. 

La diversificación de las rela-
ciones comerciales también convie-
ne a la parte europea en cualquier 

aspecto, aunque se ve reflejada la asimetría de la relación entre ambas 
regiones, también radica sin duda una oportunidad.

La reproducción del modelo de integración europeo no deja de 
ser una ambición natural para la Unión Europea, en cuanto contribu-
ye al fortalecimiento de su imagen como líder global. En la medida 
en que el modelo de integración europea se propague por distintas 
regiones del mundo, Europa se convierte en un parámetro obligado 
como ejemplo exitoso de integración. Ésto le permite ganar credibili-
dad como actor en el sistema internacional y paliar en alguna medida 
los efectos negativos que han tenido algunos eventos concretos sobre 

su imagen. La división europea frente a la intervención estadounidense 
en Irak -en la que buena parte de países de Europa Oriental apoyaron 
la invasión-, la falta de resultados en la negociación entre árabes e is-
raelíes con el escalamiento de la violencia en Gaza, y la debilidad para 
tomar partido frente a la declaración unilateral de independencia en 
Kosovo, han puesto al descubierto una de las principales debilidades 
de los europeos en su accionar internacional: la falta de consensos mí-
nimos para el ejercicio de un liderazgo global. Por ello precisamente, la 
oportunidad de nuevos avances, en áreas geográficas también nuevas, 
puede ser un propósito apetecible para la Unión. 

En síntesis, a pesar de que para Europa el Acuerdo de Asociación 
no represente un interés vital e inmediato, no deja de ser una oportuni-
dad en términos geopolíticos, comerciales y diplomáticos.  

nueva dimensión de sus acuerdos 
de asociación. Mientras la Unión Eu-
ropea representa el segundo socio 
comercial de la Comunidad Andina, 
esta última aparece como el vigési-
mo noveno socio de los europeos. 
No obstante, el comercio entre las 
partes no ha parado de crecer en 
los últimos veinte años. En 2004, las 
exportaciones de la UE hacia la CAN 
representaron más de 6.000 millo-
nes de euros, principalmente en el 
sector de las manufacturas. En este 
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A pesar de los desa-
fíos que representa 
la negociación del 
Acuerdo de Asocia-
ción, la Comunidad 
Andina se encuen-
tra ad portas de una 
oportunidad histó-
rica que puede utili-
zar como plataforma 
para fortalecer su in-
tegración y empren-
der la inserción de 
sus intereses comer-
ciales en otras regio-
nes del mundo.

  Conclusión

A pesar de los desafíos que representa la negociación del Acuer-
do de Asociación, la Comunidad Andina se encuentra ad portas de una 
oportunidad histórica que puede utilizar como plataforma para fortale-
cer su integración y emprender la inserción de sus intereses comercia-
les en otras regiones del mundo. En efecto, la firma de dicho acuerdo le 
permitiría alcanzar un estatus similar al de otros países y zonas que han 
alcanzado o están en proceso de consolidar unas relaciones institucio-
nales y avanzadas con la Unión Europea.  

Sin lugar a dudas, los desafíos 
para la concreción y el éxito en las 
negociaciones son patentes en lo 
que tiene que ver con la asimetría 
entre los dos bloques, y la disparidad 
de intereses entre ellos y en el seno 
de cada uno. Ciertamente, el hecho 
de que se trate de dos integracio-
nes en construcción, que derivan en 
negociaciones cada vez más largas, 
desconcierta cuando se esperan re-
sultados en el corto plazo.  

Empero, la eventual firma de 
un Acuerdo de Asociación con la 
Unión Europea impulsaría a la Co-
munidad Andina comercial y políti-
camente. Además, la fortalecería en 
su proceso de construcción institu-
cional que ha sido diezmado por las 
deficiencias que presenta de mane-
ra recurrente en su desarrollo social 
y por las constantes crisis políticas 
internas como intraregionales .

De la misma manera, el bloque europeo encuentra la posibilidad 
de ejercer influencia en una zona que habitualmente ha estado bajo la 
hegemonía estadounidense y agregaría nuevas dimensiones a sus pro-
pósitos de acción internacional al vincularse a otras regiones del mundo. 
Si bien el acuerdo alberga elementos comerciales, transciende a visiones 
políticas que podrían imprimir un tratamiento alternativo a los problemas 
más apremiantes de la zona.  Lo anterior revitalizaría la posición europea 
frente a los principales temas de la agenda regional. 
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